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COMUNICADO  
CONFERENCIA EPISCOPAL DE GUATEMALA 

 
 
La Conferencia Episcopal de Guatemala, al terminar su reunión plenaria ordinaria el día 3 
de mayo, fiesta de la Santa Cruz, manifiesta al pueblo católico y no católico de Guatemala 
lo siguiente: 
 
1. Nos preocupa sobremanera el agravamiento de la crisis socio-económica en el campo. 
De todos es sabida la situación de pobreza en que se encuentra la población urbana y 
particularmente el área rural de Guatemala, agravada en los últimos meses por la crisis de la 
caficultura. 
 
Se dice que solamente en el año 2002 se perdieron en el sector cafetalero 163,500 puestos 
de trabajo. Así mismo hubo una baja en los salarios oscilando entre Q. 7.00 hasta Q. 14.00 
y Q. 20.00 diarios. A esto se añade la quiebra de empresas agrícolas y los endeudamientos 
de muchas fincas. 
 
2. A esta crisis se suma la serie de toma de fincas, por parte de organizaciones campesinas, 
como medidas de presión para hacer oír sus demandas, lesionando el estado de derecho que 
es garantía de una verdadera convivencia pacífica. 
 
3. Constatamos que a la conflictividad ordinaria en que ha vivido el país en estos años, se 
suma la conflictividad fruto de la desesperación de no tener qué comer o de no ver con 
claridad el futuro. 
 
Nos duele enormemente conocer la situación de hambre y precariedad radical en la que 
viven muchísimas familias campesinas en este momento. Duele más ver tantos niños y 
niñas que no tienen un pedazo de tortilla que llevarse a la boca. 
 
Sin embargo, consideramos que esta crisis ofrece la oportunidad para encontrar soluciones 
fundamentales a problemas estructurales. 
 
Por ello nos llena de esperanza: 
 
El que se haya abierto el camino para un amplio debate nacional sobre la caducidad del 
modelo económico, sobre la pobreza y sobre la necesidad de impulsar un nuevo modelo de 
desarrollo rural. 
 
Estamos convencidos que es necesario discutir de forma definitiva y del modo más 
participativo posible, el cambio estructural del modelo agro-exportador primario, el acceso 
a otros recursos productivos, un mayor acceso a la tenencia de la tierra, el impulso a la 
pequeña y mediana economía y la puesta en práctica de estrategias decisivas para erradicar 
la pobreza, principalmente en el área rural. 
 
Somos conscientes que todo esto implica procesos de largo alcance, en los que el diálogo 
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respetuoso, franco y objetivo de las partes involucradas, es la herramienta privilegiada para 
alcanzar objetivos de bienestar y tranquilidad para el país entero. 
 
Así, frente a la situación que afrontamos: 
 
1. Exhortamos a las organizaciones campesinas, a la Cámara del Agro y a las autoridades 
gubernamentales a dialogar con rapidez y seriedad, buscando el bien de los más pobres 
excluidos, para encontrar salidas justas a la crisis actual. 
 
2. Pedimos a las organizaciones campesinas que dejen las medidas de presión para no 
agravar los enfrentamientos que no contribuyen a la paz y evitar posibles pérdidas de vidas 
humanas. 
 
3. Exigimos a las autoridades responsables de la seguridad pública que pongan sus mejores 
recursos y esfuerzos para frenar el hostigamiento, las amenazas y los mecanismos violentos 
contra quienes luchan a favor de la justicia social, buscando el bien de los demás. 
 
4. Les recordamos a los grandes y medianos terratenientes su responsabilidad en encontrar 
soluciones a la problemática agraria y los instamos a ayudar generosa y justamente a los 
que viven en peores condiciones. 
 
El hambre y la necesidad de tantas familias campesinas no nos deja tranquilos. 
 
Por ello pedimos que en acciones conjuntas con distintas instituciones benéficas, las 
pastorales sociales y Cáritas de cada circunscripción eclesiástica busquemos satisfacer la 
necesidad de alimentos de tantas hermanas y hermanos guatemaltecos. 
 
Deseamos que el ejemplo del Beato Hermano Pedro que encontró a Jesucristo en los pobres 
sea el modelo a seguir. 
 
Tenemos la esperanza que este urgente llamado sea escuchado. 
 
Guatemala de la Asunción, 3 de mayo de 2002.  
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